
LA PUREZA ORIGINARIA 

A Vicente Aleixandre 

Llegué hasta el cruce que abriga la extensa avenida 
de las acacias. Tímidamente las vidrieras 
acariciaron el aire frío de una extraña 
flauta, y las galerías aprendieron el baile 
inútil de los pájaros. 

Mis pasos ahogaron 
los latidos en las tímidas flores, 
y un banco transparente e inmóvil 
me recordó el silencioso olor de tus ojos: 
Tus versos, el mar, la noche, brotaron 
recubriendo los colores de las voces curvas 
que iluminaban mis labios, ávidos 

de ofrecerte mi flamante ADAGIO. 
Ya en Velintonia, ante tu altísimo palacio, 
descubrí un círculo de miedos, y una mágica 
sombra alzó levemente la piedra 
milenaria y perfecta de tus dedos, 
y todos tus sentidos concedieron al agua, 
que vibra tímidamente en torno a la pureza 
originaria, una dulce distancia 
que me acercaba a los senderos 
intuidos por tu brillante y apacible 
mirada, hasta inundar todas las estancias 

de mi invisible cuerpo. 

ANTONIO RODRIGUEZ JIMENEZ 
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